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Boris y Víctor discutían.
Se decían cosas como: 
—¿No podrías de una vez dejar de...?
—¡Es que siempre tienes que…!
—¿No creerás que yo...?
Entonces, algo voló por el aire, 
pero no le pegó a nadie.

—¡Ve y date una vuelta en bici! —gritó Víctor.





Y eso hizo Boris.
Tenía una nube negra  
en la cabeza. Y rayos  
y centellas. 




